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E
n el bus permanecían una 
pareja de alemanes y dos 
mexicanos. Se acababa de 
bajar el último vecino del 

Carmel. «Cada vez hay más gente 
que sube a las baterías», había dicho 
a los mexicanos. El Turó de la Rovira, 
elevado a 262 metros y, de momen-
to, fuera del circuito comercial, es 
un descubrimiento incluso para los 
barceloneses. 
	 Lo decía Jordi, un joven de Sants, 
que el sábado llegó ahí buscando esa 
panorámica de Barcelona que «cir-
cula por Facebook». En esa explora-
ción de lo digital a lo real, había des-
cubierto la historia de las barracas 
del barrio de los Cañones y de la bate-
ría antiaérea que defendió Barcelo-
na del ataque de los fascistas a partir 
de 1937 y hasta 1939. Jordi, como ca-
si todos los vecinos de Barcelona que 
el sábado admiraban su ciudad des-
de esa cornisa, iba acompañado de 
un amigo, de un visitante. El amigo 
de Jordi es francés, se conocieron en 
Australia. ¿Vivías en Australia? «No, 
en Vancouver». 
	 Los barceloneses descubren el Tu-
ró de la Rovira cuando hacen de anfi-
triones. El punto está demasiado le-
jos del día a día y demasiado cerca 
para una excursión. El sábado, ha-
bía grupos de extranjeros que viven 

La cornisa atrae 
visitantes

en Barcelona haciendo pícnics a lo 
british; familias catalanas que se in-
teresaban por la historia de su país; 
deportistas con perros, y turistas 
–como la pareja de alemanes– que
repetían visita a Barcelona. Estos úl-
timos buscaban otra oferta en la ciu-
dad: la que pisan los barceloneses,
aunque, en realidad, no hubiera tan-
tos ahí.

Desde la cornisa, se escuchaba la 
música de un estéreo muy potente. 
Era puro perreo. El Turó de la Rovira 

conecta al visitante con la guerra ci-
vil, con la dureza de la posguerra y 
con esa ciudad de obreros que vivía 
observando la Barcelona de los edi-
ficios del Eixample sin que, desde la 
llanura, los vieran a ellos. 
	 Llegar ahí, en el 2013, es hacer ar-
queología de la ciudad posmoder-
na. Regresar a la ciudad informal, 
a la precariedad de la que, gracias a 
una metodología del reconocimien-
to de la historia, hay huellas. En el 

Carmel, a finales de la década de los 
50, vivían el 7% de los barceloneses. 
El barrio de los Cañones, donde es-
tá la batería, lo habitaron 600 perso-
nas que fueron ocupando los edifi-
cios de la guerra. Aún quedan baldo-
sas rosadas de lo que fue una cocina 
o un baño. El agua, la luz, el asfalto
hasta el bus llegaron por la lucha de
los vecinos.

Decía Sergi, un italiano afinca-
do en la ciudad, que desde esa pa-
norámica de 360 grados se aprecia 
que Barcelona «es verde» pese a que 
los barceloneses no lo sepan. Él des-
cubrió el Turó de la Rovira porque 
un día, buscando parques, encontró 
«una escalera gigante» que lo condu-
jo al mirador. El sábado estaba ahí 
con dos amigas italianas, de visita.

Lola, el perrito de Aida, se pasea-
ba a sus anchas. Era Aida quien decía 
que antes había grafitos, que antes 
el espíritu era más canalla. Ahora, 
en el espacio que un día represen-
tó la esperanza de la resistencia, hay 
candados globales de esos que cie-
rran las parejas esperanzadas. 

A las 14.00 horas, el perreo se aca-
ba y solo se escucha algún ladrido. 
Por fortuna, el Turó está metalmen-
te tan lejos que aún no hay ni chirin-
guitos para turistas. 

El camino a la cima o a la llanura 
está bordeado por cáctus, por nopa-
les. Preocupados, los mexicanos ob-
servaban la plaga blanca que cubre 
las hojas. En el Carmel, buscando es-
tar lejos de los turistas, ya se ve al-
gún que otro turista con el mapa en 
la mano. H
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33 Unos jóvenes observan la panorámica de la ciudad desde el Turó de la Rovira, el sábado.

de calle
a pie


